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Capítulo 9, “Espiritualidad Matrimonial y Familiar”
Introducción
Este capítulo ha sido dedicado a la espiritualidad conyugal y familiar, “hecha de miles de gestos reales y concretos”. Se manifiesta que “quienes tienen profundos deseos espirituales no deben sentir que la familia los aleja del crecimiento de la vida en el Espíritu, sino que es un camino que el Señor utiliza para llevarlos a las cumbres de la unión mística”.  

El Papa recuerda que los matrimonios y la familia en general deben buscar su fuerza y su sustento en la vida espiritual, en la oración en familia y en la práctica de los sacramentos. Una espiritualidad que esté atenta del amor al prójimo. Hay un punto donde el amor a la pareja alcanza su mayor liberación y se convierte en un espacio de sana autonomía: cuando cada uno descubre que el otro no es suyo, sino que tiene un dueño mucho más importante, Jesús.

“Los momentos de gozo, el descanso o la fiesta, se experimentan como una participación en la vida plena de su Resurrección”. Se expresa sobre la oración a la luz de la Pascua, de la espiritualidad del amor exclusivo y libre, en el desafío y el anhelo de envejecer y gastarse juntos, reflejando la fidelidad de Dios”.

En el último número el Papa afirma: “Ninguna familia es en realidad perfecta y confeccionada de una vez y para siempre, sino que requiere de una progresiva maduración de su capacidad de amar” …Todos estamos llamados a mantener viva la tensión hacia un mas allá de nosotros mismos y de nuestros límites, y cada familia debe vivir en ese estímulo constante”. ¡Caminemos familias, sigamos caminando…No desesperemos por nuestros límites, ¡pero tampoco renunciemos a buscar la plenitud del amor y de comunión que se nos ha prometido”!

Esta exhortación termina con una oración a la sagrada Familia de Nazaret.

1a Semana.  Juntos en oración a la luz de la Pascua (Num. 314-320)
Notas de referencia para el catequista.
La espiritualidad, en el sentido amplio de la palabra, es sinónimo de vida, espíritu, aliento, plenitud, interioridad. Se puede añadir, cuando se trata de la espiritualidad cristiana: compromiso, amor, salvación, Cristo, oración. Es el testimonio de vivir el evangelio en lo cotidiano, ya se encuentre uno solo, con su cónyuge o en familia.

Orar en pareja es aceptar salir de si para llegar a Cristo. Si El tiene el primer lugar en la pareja, la oración también. 

Siempre hay algo que hacer en una casa, mientras que  en la oración, se trata de dejar que Dios lo haga por nosotros. Sentarse para orar con su cónyuge parece menos útil que ayudar a los niños, salir de compras, mirar televisión, arreglar la casa y hasta ir a misa.

La oración conyugal, como el amor y la poesía, es muy necesaria para vivir. A la larga, cosechamos los frutos de esta oración: una comunión mas grande en la pareja, acogida del otro, confianza y disponibilidad, consuelo mutuo, reconciliaciones cuando haya conflictos, apertura a la esperanza y a la alegría, paz interior.

Lecturas para Reflexionar:

Isaías 65:24 / Jeremías 29:12-13 / Mateo 21:22 / Filipenses 4:6 / II-Tesalonicenses 3:1.

Diálogo:

¿Por qué es tan difícil orar con su cónyuge?

¿Cuál es nuestro estilo de vida interior y exterior que nos permite ser más humanos?

¿Cómo es nuestra relación con Cristo?

¿Cómo es la fe que deseamos transmitirle a nuestros hijos?

¿Cómo es nuestra espiritualidad y nuestra oración? 


